
65
AÑO  5

OCT. 16-31

2002

BOGOTA

COLOMBIA

$500

El ascenso del
Movimiento
de masas...

...UN
HUESO
DURO
DE
ROER



Pág. 2 - Octubre 16-31 de 2002 EditorialEditorial

En la llamada "Carta Magna" promulgada por la bur-

guesía, para "modernizar" su llamado "Estado Social de

Derecho" (derecho de las clases parásitas para continuar

cabalgando sobre los hombros del pueblo, explotándolo y
oprimiéndolo con "permiso" de la Constitución), la bur-

guesía no podía dejar pasar la oportunidad de perpetuar

su viejo Estado de Sitio para legalizar y ejercer abierta-

mente su dictadura de  clase sobre las masas trabajado-

ras. Fue por ello que lo enquistó bajo el ropaje de los lla-

mados "Estados de Excepción" que contemplan, entre otros,
el Estado de Conmoción Interior revivido hoy por el

montesinos Londoño y que el Régimen de Uribe Vélez apli-

ca, con alguna alharaca de otros sectores de la burguesía.

Pero, si algo caracteriza al actual gobierno es la “con-

moción interior”. Este es un régimen de conmoción inte-

rior. Quienes pensaban que era un instrumento sólo para
un fortalecimiento militar del Estado ya tienen suficien-

tes pruebas de su error. A dos meses de iniciar el gobier-

no, la conmoción interior muestra su verdadera cara: un

ataque sistemático contra los trabajadores y el pueblo

colombiano por parte de la burguesía, los terratenientes

y el imperialismo; y un método de enfrentar el creciente
movimiento de masas que ha seguido su ascenso, empu-

jado por la insoportable situación de desempleo, hambre

y miseria (y que ha sabido aprovechar la división de las

diversas facciones de la burguesía).

La “conmoción interior”, con el pretexto de la “paz”, es

la concentración de todo el poder del Estado burgués en
manos de los sectores más reaccionarios, sanguinarios y

lumpescos de la burguesía y los terratenientes, represen-

tados en la camarilla de Uribe y cía. Bajo su manto se

adelantan la reforma laboral y pensional, las zonas de

rehabilitación, los despidos a los trabajadores del Esta-

do, los allanamientos y las detenciones a los dirigentes
sindicales, la baja de los salarios, el aumento de la jor-

nada de trabajo, el cierre del Sena y demás instituciones

de beneficio social, el IVA a los alimentos que antes no

tenían este impuesto, la legalización de los paramilitares

con el nombre hipócrita de reintegro de los miembros de

las fuerzas armadas pensionados ... y el Referendo.

EL REGIMEN DE CONMOCIÓN INTERIOR DE URIBE

DECLARACIÓN

Pronto aparecerá el folleto No.4 de la Unión Obrera Co-
munista (mlm), dedicado responder a la publicación “La cau-
sa en pie” de Medellín, tal como lo prometimos en Revolución
Obrera No. 59. Como hemos sabido que el grupo responsa-
ble de “La causa en pie” se ha dividido, queremos aclarar que
tanto la respuesta del periódico como el folleto próximo a apa-
recer no pretenden tomar partido por una u otra fracción de
dicho grupo. Al contrario hacemos responsable del ataque
calumnioso a nuestra prensa y organización a la totalidad del
grupo, hasta tanto unos u otros no aclaren cuál es su posi-
ción sobre nuestra organización, y sobre el proceso de cons-
trucción del partido del proletariado que alentamos como eje
central de la táctica del proletariado revolucionario.

En vista de que se trata de una organización que ha decla-
rado ser marxista leninista maoísta (es decir, de nuestra mis-

No hay que engañarse, detrás del oprobioso régimen
de Uribe, están los intereses de clase de la burguesía, los
terratenientes y el imperialismo.  Son estos quienes se de-
claran en conmoción.

Por esto, si algo caracteriza  al presidente Uribe es el
deseo de constituir un gobierno de “unidad burguesa”. Por
naturaleza su gobierno no puede ser más que la cabeza
ejecutiva del Estado burgués y por tanto tiene que servir
a los intereses de toda la burguesía y de todos los terrate-
nientes. Pero una cosa es el deseo y otra la realidad. Por
las circunstancias en que obtuvo la presidencia, por sus
intereses inmediatos y los de su camarilla lumpesca, no
puede ocultar que es el presidente de la burguesía agra-
ria, de los terratenientes y de la burguesía de las drogas
y del capital financiero. Ahí está su montesinos Londoño
para recordarlo. Y esto le genera constantes choques con
los otros sectores de la burguesía.

Por eso, pese a todas las apariencias, su régimen, con
conmoción y todo, es débil: No logra unificar a todas las
clases dominantes y obliga a los dominados y oprimidos
a unirse. De ahí que tiene que cambiar de planes sobre la
marcha, negociar con una y otra fracción de la burgue-
sía, con uno y otro imperialismo, con una y otra fracción
de la pequeña burguesía... y recular frente a la indigna-
ción popular (como en el caso del paro de la frontera).

Si el proletariado continúa lo que ya empezó en la jor-
nada del 16 de septiembre, es decir la movilización
combativa contra el régimen, y llega hasta la huelga po-
lítica de masas, será una cuña que divida aún más a las
distintas fracciones de la burguesía y de los imperialistas
y un poderoso estímulo para las futuras luchas por la
revolución. De hecho el proletariado es hoy la única fuer-
za social que está clara y abiertamente contra el régimen
de Uribe; y si continúa en esta tónica arrastrará tras de
sí a la pequeña burguesía para dar al traste con la con-
moción y con la unidad burguesa.

Y sin conmoción y sin unidad burguesa, el régimen de
Uribe es nada.

Comisión de Agitación y Propaganda
UOC (MLM)�

ma corriente ideológica) los exhortamos a que actúen como

tales frente a un rompimiento organizativo: explicando al mo-

vimiento obrero, públicamente, las razones de su división;
debatiendo, públicamente, las divergencias ideológicas y po-
líticas; evitando las intrigas y las maquinaciones; y, en caso de

que existan contradicciones en el terreno del reparto de las

finanzas y los bienes del grupo, que las traten como contra-
dicciones en el seno del pueblo, a través de conversaciones
amistosas y, en último caso por medio de un Tribunal de Ho-

nor, rechazando cualquier intento de acudir a los métodos

lumpescos de las amenazas o el atentado personal. Sólo así el
rompimiento de un grupo de revolucionarios Marxistas
leninistas maoístas por sus contradicciones internas puede ayu-

dar a avanzar en la construcción del partido del proletariado.

Comité Ejecutivo de la Unión Obrera Comunista (MLM)

Octubre 6 de 2002.�
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El 7 de octubre

Paralizado el centro de
Bogotá por

Manifestación

Alrededor de 3000 vendedores ambulantes
participaron en una manifestación el 7 de octubre
en Bogotá; hombres y mujeres que en sus rostros
dejaban ver la indignación por las medidas del
criminal alcalde Mokus, quien a través de sus le-
yes les está arrebatando el derecho al trabajo.

Todos dejan ver su desespero, su ira y de-
seos desenfrenados de luchar contra un gobier-
no que les está quitando la única posibilidad de
buscar un salario, y que a través del nuevo Có-
digo de Policía, da vía libre para que los atropelle
brutalmente sin importar que sea hombre o mu-
jer, niño o anciano, sin tener en cuenta que sean
mujeres embarazadas; nada de esto vale ante una
ley que según el alcalde y sus servidores, no
tiene reversa y hay que implantarla con el pro-
pósito de limpiar el "espacio público". Este có-
digo, ordena la detención por 45 días y el deco-
miso (robo) de las mercancías, así como sancio-
nes para quienes les distribuyan mercancías.

Estos trabajadores del "rebusque", cansa-
dos de los atropellos, de las humillaciones han
decidido manifestar su inconformismo, y este 7
de octubre salieron de distintos puntos de la
ciudad para concentrarse en la plaza de Bolívar;
pero como era de esperarse, la fuerza pública al
servicio del Estado burgués, los esperaba en los
sitios por donde iban pasando; como perros de
presa estaban listos para el ataque.

Haciendo uso de su fuerza, en distintas oca-
siones intentaron dispersar la manifestación con
gases y garrotes. El centro de la ciudad estuvo
paralizado por largas horas; los manifestantes
lograron bloquear la vía del transmilenio y otras
principales.

La policía corría de un lado para otro tratan-
do de evitar que los vendedores bloquearan el
paso del transporte, pues era tal el deseo que
tenían de pelear, que a pesar de los golpes, los
gases y de sus compañeros retenidos (54 según
noticias burguesas), seguían buscando la forma
de reunirse y hacerse sentir. Cuando se encon-
traba un buen número en la plaza, se escucharon
papas explosivas, de inmediato la policía
antimotines empezó a taponar las salidas, los ma-
nifestantes se dispersaron, corrían buscando la
forma de escapar, varios de ellos fueron alcanza-
dos y brutalmente golpeados; sin embargo no
se resignaban a salir de allí derrotados. Se escu-
chaban diversas propuestas para seguir, y la
policía continuaba su persecución en un deses-
pero por alcanzar a su presa.

Esta rebeldía de los proletarios  del "rebus-
que" de la ciudad, es una clara muestra del as-
censo del movimiento de masas; éstas están
comprendiendo que la única forma de lograr fre-
nar la brutal arremetida del capitalismo, es la lu-
cha, muy a pesar de la ideología y la politiquería
de algunos de sus dirigentes y de su dispersión

política y organizativa.�

El lunes 7 de octubre miles de proletarios vendedores ambulantes transtornaron el "orden
burgués" en las calles centrales de Bogotá, con bloqueos, combativas movilizaciones, mítines,
pedreas y enfrentamientos contra las fuerzas represivas de la policía.

Saludamos esta respuesta de los proletarios del “rebusque”; manifestamos nuestro apoyo
incondicional a su lucha y nos comprometemos a hacer todo cuanto esté a nuestro alcance
para contribuir a la derrota de las pretensiones reaccionarias de la burguesía capitalina en
cabeza del payaso Antanas Mockus.

Llamamos a los compañeros vendedores ambulantes a no dejarse engañar por las triqui-
ñuelas de los politiqueros, por sus promesas mentirosas y sus declaraciones demagógicas que
lo único que buscan es distraer, dividir y apagar los ánimos de lucha; los problemas del pueblo
no se solucionan en las cuevas del latrocinio y del chanchullo como son el Concejo o el
Parlamento; los problemas de los vendedores ambulantes, así como todos los problemas de la
clase obrera, se solucionan en la calle con la lucha, con la movilización revolucionaria de las
masas, con su unidad consciente y su organización para el combate. Por eso es necesario
desechar, como lo han hecho hasta ahora, el camino de la conciliación y la concertación que
sólo conduce a la derrota de los trabajadores por sus enemigos declarados.

Los ricos, se valen del Estado a su servicio para llevar a cabo el criminal plan de perseguir
a los pobres que sobreviven de la venta de mercancías en las calles. La burguesía, ese parásito
insaciable, no satisfecha con sobreexplotar a los obreros, no cebada con rebajar los salarios e
impedir la pensión de sus esclavos, no contenta con los despidos masivos, no complacida con
los impuestos y el encarecimiento de los servicios públicos y los artículos de primera necesi-
dad, ahora le ha declarado nuevamente la guerra a los pobres del “rebusque”; esta vez, el
cavernario alcalde Antanas Mockus echa mano del Código de Policía (que ordena  multas y
cárcel de 45 días para los vendedores ambulantes) para sembrar el terror en las calles, se
autoriza en la ley que sirve a los de arriba para robar las mercancías de los de abajo, se vale de
los perros guardianes del régimen para atropellar salvajemente a los desvalidos, disfrazando su
guerra contra los pobres con el antifaz del "ordenamiento del espacio público y el embelleci-
miento de la ciudad"; y además de todo, pretenden que todo siga como si nada estuviera
pasando, que los de abajo doblen la rodilla, acepten sumisos su afrenta y se resignen. ¡Basta
ya! ¡es justo es rebelarse!

No somos los pobres, los obreros y los campesinos, los culpables del hambre y la miseria
que nos acosa, no es el pueblo laborioso quien vive de robar, de explotar y de oprimir; por el
contrario, son esos parásitos minoritarios, los mismos que cabalgan sobre el pueblo, quienes
se embolsillan todo lo que produce la sociedad; son los dueños de las grandes fábricas y de la
tierra, son los magnates de los bancos y del gran comercio, todos ellos socios y cómplices de
los imperialistas en la explotación y opresión del pueblo colombiano, los únicos responsables
de la crisis de la sociedad, son ellos los responsables de la violencia y la guerra, son ellos los
criminales que condenan a la muerte por hambre y enfermedades curables a nuestros hijos,
son ellos los únicos responsables del desempleo que ha obligado a una parte de los trabajado-
res a vincularse a las ventas ambulantes. Y de sobremesa, son ellos mismos los que ahora se
sienten “amenazados” por el comercio “informal” y quieren acabarlo declarándole la guerra a
quienes sobreviven de él. Contra este orden, que es el orden de la superexplotación y de la
reacción, ¡es justo rebelarse!

Hay razones suficientes para proseguir el camino de la lucha emprendido por los vendedo-
res ambulantes, buscando la unidad consciente y por la base, entre todas sus organizaciones,
y con el resto de los trabajadores, pues al final de cuentas este es un problema de toda la clase
obrera contra toda la burguesía. A la vez se debe fortalecer la organización para las nuevas y
más grandes luchas, ya que la organización es la que realmente nos hace fuertes. Se pueden
derrotar las pretensiones de los de arriba si los de abajo estamos unidos, conscientes, organi-
zados y luchando.

La lucha de los proletarios del “rebusque” hace parte de la lucha general de la clase obrera
contra la explotación capitalista y por impedir su degradación física y moral; y como todas las
luchas actuales de los pobres deben servir de preparación del ejército de los obreros y los
campesinos, que habremos de conquistar el poder e instaurar una nueva sociedad sin el opro-
bio de la explotación y la opresión capitalistas.

Si la burguesía quiere tener una ciudad sin vendedores ambulantes y los grandes comer-
ciantes pretenden acabar con la “informalidad”, que garanticen trabajo para todos en condicio-
nes dignas. Todos a empuñar con firmeza las banderas de lucha que deben unir en un solo

grito de combate y en un solo puño a las decenas de miles de vendedores ambulantes�

¡Por el derecho al trabajo: No al robo de mercancías y entrega inmediata de las decomisadas!
¡No a la reubicación!

¡No a los atropellos de la policía contra los vendedores ambulantes!
¡Atrás el represivo código de policía!

¡Adelante proletarios del “rebusque”! ¡la rebelión se justifica!

Comité Regional Pedro Vásquez Rendón - Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta)

VENDEDORES AMBULANTES:

¡LA REBELIÓN SE JUSTIFICA!
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16 de septiembre:

COMBATIVA JORNADA DE

LUCHA EN MANIZALES

Contra las amenazas del gobierno central, por encima del
decreto del alcalde prohibiendo las manifestaciones callejeras,
y a pesar del temor de los oportunistas, las masas trabajado-
ras de Manizales salieron a la calle a manifestar su indigna-
ción contra este régimen de hambre y terror.

Así lo narra nuestra compañera corresponsal de esa ciu-
dad, en carta que por error nuestro, no fue publicada en el
número anterior:

"Se programaron varias reuniones con sindicatos y organi-
zaciones cívicas y populares. En la Asamblea del Sindicato de
Trabajadores de la Central Hidroeléctrica de Caldas del 14 de
septiembre se le hizo propaganda a la jornada; al igual en los
Hospitales de Caldas y San Isidro, con reuniones por servicios
se preparó la Asamblea para informar sobre el Paro.

El día 16, desde las 8 a.m. hasta las 4 p.m. hubo mítines en
diversos bancos. Los trabajdores de la Licorera de Caldas rea-
lizaron paros de la producción escalonados durante todo el
día. En cambio quienes brillaron por su ausencia fueron los
educadores, debido a la pasividad de sus dirigentes.

A las 11 de la mañana se citó una concentración en la plazo-
leta del Banco Cafetero, donde funciona la Alcaldía, y unos 200
trabajadores permanecieron en ella hasta las horas de la tarde;
se presentaron grupos de teatro, música protesta y hubo varias
intervenciones en las cuales se denunció la problemática de los
trabajadores petroleros, de Tejidos Unica, de las Madres Co-
munitarias, de la privatización de la salud y la educación.

A las 4 de la tarde con la participación de unos 800 trabaja-
dores, se inició una combativa manifestación por las principa-
les calles de la ciudad, denunciando al gobierno de Uribe Vélez,
rechazando sus reformas pensional  y laboral, las
privatizaciones, el alza en las tarifas de servicios públicos, el
cierre de escuelas, colegios y hospitales.

Como era de esperarse, los agentes represivos del Estado
bien armados, hicieron presencia para intimidar a los manifes-
tantes, pero no lograron su objetivo. Y por el contrario, en la
manifestación también participó la Asociación Nacional de
Agentes de Tránsito.

Estos fueron los principales hechos de esta jornada de pro-
testa en Manizales.

Att. Y."

En la frontera con Venezuela:

Los indígenas en la
Guajira, pisotean las

amenazas del régimen
Mientras que los reformistas politiqueros del tal "polo de-

mocrático", desde la oposición le hacen la venia al tirano de
turno y sirven de comodín al jefe reaccionario Serpa en sus
pugnas interburguesas, el actual régimen de gobierno encabe-
zado por el narcotraficante y jefe paramilitar Uribe Vélez ha
encontrado en el movimiento de masas un "hueso duro de
roer": el paro del 16 de septiembre le pisoteó su arrogancia
gobernante; indígenas armados desterraron a las hordas
paramilitares de su territorio en el Cauca, los vendedores
ambulantes convulsionaron el tránsito capitalino paralizando
incluso al tan custodiado monopolio Transmilenio, y los
"pimpineros" de la frontera lo han obligado a negociar.

No sin razón, Alejandro Martínez, presidente de la Asocia-
ción Colombiana del Petróleo SE QUEJÓ por el decreto del
gobierno fijando en 10 galones de gasolina, el consumo máxi-
mo diario para los habitantes de la frontera. Y ¿por qué le ha
tocado al gobierno ceder y firmar decretos admitiendo por
ley lo que ellos llaman "contrabando"? Por la LUCHA REVO-
LUCIONARIA DE LAS MASAS! su movilización a lo largo de
la frontera, sus bloqueos en la Troncal del Caribe y en la línea
férrea entre Cerrejón y Puerto Bolívar.

Los indígenas de la Guajira (conocidos como "pimpineros"
por dedicarse al transporte de gasolina), han optado por la
movilización masiva para enfrentar la persecución de las fuer-
zas represivas del Estado, defensoras de los intereses de los
grandes capitalistas "formales" distribuidores de combustibles,
quienes a su vez, se disputan el negocio con otros capitalistas
"informales" ansiosos de monopolizar el "contrabando" de la
gasolina (tales como
Jhon Jairo Iguarán, se-
gundo  renglón del re-
presentante a la cáma-
ra Jaime Espeleta, o
Remedios Fajardo do-
cente de la universi-
dad de la Guajira). Y
lo han hecho bien los
indígenas, porque
han demostrado que
sí se puede luchar y se
puede ganar, porque
han demostrado que
al régimen de Uribe
Vélez se le puede en-
frentar y obtener rei-
vindicaciones, pues
aunque es un régimen
oprobioso tiene una
gran debilidad en las
c o n t r a d i c c i o n e s
interburguesas, y ade-
más se ha granjeado el
odio de capas cada día
más extensas de la
población.�

Solicite ya la Segunda Edición del

Programa Para la Revolución En Colombia
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EL OPORTUNISMO

Y LA UNIDAD

DE LA CLASE OBRERA

“El arma más podero-
sa del proletariado en la
lucha por la revolución so-
cialista es su unidad. De
esta verdad indiscutible se
deriva, de modo no menos
indiscutible, que, cuando
al partido proletario se ad-
hieren un gran número de
elementos pequeño-
burgueses que pueden obs-
taculizar la lucha por la
revolución socialista, la unidad con esos elementos es
perjudicial y funesta para la causa del proletariado.
Los acontecimientos actuales han mostrado, precisa-
mente, que estaban maduras las condiciones objetivas
de una guerra imperialista (es decir, de la que corres-
ponde a la etapa superior y última del capitalismo),
por un lado, y que, por el otro, los decenios de la lla-
mada época pacífica habían acumulado en todos los
países de Europa una gran cantidad de estiércol
pequeñoburgués, oportunista, dentro de los partidos
socialistas. Hace ya cerca de quince años, desde los
tiempos de la famosa “bersteiniada” en Alemania, y
en muchos países incluso antes, el problema de este
elemento oportunista, extraño, en los partidos proleta-
rios, ha pasado al orden del día, y será difícil encon-
trar un solo marxista destacado que no haya reconoci-
do muchas veces y por diferentes motivos que los opor-
tunistas son en efecto un elemento no proletario, hostil a
la revolución socialista. Es indudable que este elemento
social ha crecido con especial rapidez en los últimos
años: son funcionarios de sindicatos obreros legales, par-
lamentarios y otros intelectuales, que se han acomoda-
do fácil y tranquilamente en el movimiento legal de
masas; ciertas capas de los obreros mejor retribuidos, de
pequeños empleados, etc., etc.

La guerra ha mostrado claramente que, en un mo-
mento de crisis (y la época del imperialismo será ine-
vitablemente una época de crisis de todo tipo), una
masa enorme de oportunistas, apoyada, y en parte
directamente guiada, por la burguesía (¡esto es de
mayor importancia!), se pasa al campo de esta últi-
ma, traiciona al socialismo, perjudica la causa obre-
ra! y la conduce a su ruina. En cada crisis la burgue-
sía ayudará siempre a los oportunistas y tratará de
aplastar a la parte revolucionaria del proletariado,
sin detenerse ante nada y empleando las medidas mi-
litares más arbitrarias y más despiadadas. Los opor-
tunistas son los enemigos burgueses de la revolución
proletaria, que, en tiempo de paz, realizan furtiva-
mente su labor burguesa incrustándose en los parti-
dos obreros, pero que, en las épocas de crisis, se reve-
lan al punto como francos aliados de toda la burgue-
sía unificada, desde la conservadora hasta la más
radical y democrática, desde la librepensadora hasta
la religiosa y clerical...

Mientras subsista el capitalismo, el proletariado
siempre tendrá por vecina a la pequeña burguesía. Se-
ría irrazonable renunciar a establecer a veces alianzas
temporales con ella, pero hoy sólo pueden defender la
unidad con ella, la unidad con los oportunistas, los
enemigos del proletariado o los rutineros ambaucados
de una época caduca.La unidad de la lucha proletaria
por la revolución socialista exige ahora, después de
1914, que los partidos obreros procedan a su separa-

ción incondicional de los partidos oportunistas...”�

El Oportunismo
es la Peor Amenaza

para la Unidad
Con alegría hemos recibido la noticia de los esfuerzos y avances

que en varias regiones vienen haciendo los obreros avanzados por re-
estructurar sus sindicatos; así mismo, y como era de esperarse, los
oportunistas han arreciado sus ataques no sólo contra los obreros, sino
contra todos los revolucionarios que nos hemos propuesto  contribuir a
la Reestructuración del Movimiento Sindical, para transformarlo de bas-
tión del oportunismo en una poderosa palanca para la lucha, no sólo
contra las consecuencias de la explotación capitalista, sino también
contra sus causas.

Ante el remezón que ha empezado en el seno de las centrales obre-
ras desde la base, arden de rabia los mamertos y socialdemócratas,
los trotskistas y moires, que rabiosos recurren a la calumnia y la men-
tira acusándonos a los revolucionarios de pretender dividir el movi-
miento, como si ya no estuviera dividido y no por los comunistas sino
por los partidos burgueses y pequeñoburgueses que ahora dirigen el
sindicalismo; señalándonos de hacer paralelismo sindical, cuando en
los hechos los trabajadores se encuentran atomizados por la política
burguesa que dirige las centrales y en muchas fábricas y empresas
existe más de un sindicato, todos afiliados a la misma central o echan-
do para una u otra como sucede, por ejemplo, entre los bancarios;
endilgándonos querer destruir las centrales, cuando han sido los jefes
oportunistas quienes han permitido con su actuación politiquera que
las masas trabajadoras pierdan la confianza en sus organizaciones
porque las han desnaturalizado. Muy por el contrario nuestra orienta-
ción se basa en la necesidad de luchar por la unidad de la clase obre-
ra; nuestra política para el movimiento sindical no ataca su centrali-
zación, lo que denuncia es la dirección burguesa de las actuales cen-
trales, y en consecuencia propone construir una poderosa Central que,
orientada con independencia de la burguesía, el imperialismo, el Esta-
do y la pequeña burguesía, sirva para acercar el día del triunfo del
pueblo colombiano sobre sus enemigos

Son los oportunistas el peor peligro para la unidad de la clase obre-
ra en general y para la unidad sindical en particular, porque son repre-
sentantes de la burguesía en el seno de los trabajadores. Toda la his-
toria del movimiento sindical es la comprobación, en los hechos, de
que es imposible aislar este movimiento de una ideología y una políti-
ca determinada: o lo dirige la ideología y la política burguesa o lo diri-
ge la ideología y la política proletaria.

La unidad sindical que corresponde a la ideología y a la política
proletaria se basa en la completa independencia ideológica, política y
organizativa del movimiento sindical con respecto al imperialismo, a
la burguesía y los terratenientes, a la pequeña burguesía y a los parti-
dos que representan esas clases, así como a la iglesia y al Estado;
pero además, en la unicidad de la lucha de clase del proletariado, don-
de la lucha sindical es una forma específica de la lucha que enfrenta
en todos los aspectos y en todos los terrenos a las dos clases antagóni-
cas principales de la sociedad colombiana: la burguesía y el proleta-
riado; luego entonces, la lucha sindical hace parte inseparable de la
lucha por la emancipación general de la clase obrera.

La unidad que defienden los oportunistas, por el contrario, es la uni-
dad en torno a la ideología y a la política burguesa y por tanto, son ellos
quienes dividen la clase obrera; o en otras palabras, es la burguesía
quien divide a la clase obrera, a través de sus agentes oportunistas. Tal
división le garantiza mantener a los trabajadores en la ignorancia, redu-
cir la lucha sindical al marco de lo que permite la legalidad burguesa,
convertir las centrales en parte del Estado (mesas de conciliación y
concertación), y hacer de los sindicatos correas de transmisión, no de
las ideas del socialismo, sino de la politiquería burguesa.

En resumen: el oportunismo es el peor peligro para la unidad de la
clase obrera y por eso derrotarlo es y ha sido siempre bandera de lucha
del movimiento obrero; con justa razón decía Lenin que “la lucha con-
tra el imperialismo es una frase vacía y falsa si no va ligada

indisolublemente a la lucha contra el oportunismo”.�

Tomado de ¿Qué Hacer Ahora? (Las tareas de los partidos
obreros con respecto al oportunismo y al socialchovinismo);
escrito por Lenin en 1915. Obras Completas Tomo 26, páginas
116-119. Los resaltados son del original.
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del Movimiento Obrero Mundial (15)del Movimiento Obrero Mundial (15)

Las varias corrientes del movimiento obrero que se ex-
presaban en la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, no permitían que fuera fácil ni inmediato el triunfo
de las teorías marxistas que hablaban de la lucha de
clases como ley objetiva de la sociedad (independiente
de la voluntad de los hombres), de la lucha política (tan
necesaria para la clase obrera como su lucha económi-
ca), y de la independencia en la política y en el partido
(para poder triunfar sobre la burguesía). Estas teorías
fundamentales en la ciencia revolucionaria del proleta-
riado sólo podían cimentarse en la Internacional mediante
la confrontación con las tesis contrarias, y sólo podían
ser entendidas, aceptadas y acatadas por los obreros, si
ellos se enteraban de esas polémicas, pero más que eso,
si utilizaban tales teorías para guiarse en la lucha con-
tra sus antagónicos enemigos de clase: la burguesía y
la aristocracia terrateniente.

Si bien en el Manifiesto Inaugural había quedado expre-
so que para conseguir todos los objetivos que se propo-
ne el proletariado “la conquista del poder político ha veni-
do a ser, por lo tanto, el gran deber de la clase obrera”, en
los Estatutos Provisionales, quedó dicho en la forma de
“la emancipación económica de la clase obrera es, por lo
tanto, el gran fin al que todo movimiento político debe ser

subordinado como medio”.

Fue ésta una de las tesis que más fuertes discusiones

provocó, tanto en las dos Conferencias y cinco Congre-

sos de la Internacional, como en el mismo Consejo Ge-
neral, en donde fue habitual la lucha de tendencias, y
cotidianas las polémicas sobre las guerras de agresión,

el militarismo, la lucha por los salarios, los sindicatos, el

trabajo de la mujer, la propiedad privada, etc.; pero el
punto de choque más impetuoso y permanente, siempre
fue entre dos concepciones radicalmente opuestas: la

lucha de clases y lucha política de las masas obreras,

versus, la conciliación de clases y el sectarismo.

Fueron tres las fuerzas opuestas, en diverso grado, a las

tesis marxistas sobre lucha de clases, lucha política y

partido independientes:

La primera, representada en la influencia que sobre las
tradeuniones obreras inglesas, ejercía la concepción

derechista de sus dirigentes, quienes no rechazaban de

plano la necesidad de la lucha política de los obreros
pero sí su independencia, pues la sometían al acuerdo
con la burguesía radical, esto es, se oponían a una lu-

cha verdaderamente proletaria e independiente de la

tutela burguesa.

La segunda, expresada en la notable influencia que so-
bre los obreros franceses, tenía el proudhonismo, corriente

que negaba no sólo la lucha política del proletariado,
sino toda lucha de clases, y pregonaba la fantasía

pequeñoburguesa de remediar la situación de la clase
obrera mediante cooperativas concertadoras de crédi-

tos populares con el Estado.

La tercera, fue el anarquismo, defensor de la nivelación
de clases y la supresión del Estado, del cual no admitían

Vicisitudes de la Primera Internacional (continuación)
La Necesidad del Partido y de la Lucha Política del Proletariado

su papel como órgano de dominación de clase, por lo

cual, negaban la necesidad de la lucha política del

proletariado, reduciendo la lucha por la emancipa-

ción de la clase obrera a la huelga económica gene-

ral conjugada con la acción aventurera de un puñado

de conspiradores.

En la forma, ninguna de estas corrientes se oponía a la
emancipación económica de la clase obrera, y aunque
cada una la entendía a su manera, todas coincidían en
rechazar la lucha de masas del proletariado para de-
rrotar el poder del Estado burgués: unos, los
tradeunionistas aceptaban la lucha política pero no como
lucha radical contra todo el poder de la burguesía, sino
a favor de una parte de la burguesía; otros, los
proudhonistas y anarquistas puros negaban toda lucha
política. Sólo la corriente marxista en la Internacional
entendía que para conquistar la emancipación econó-
mica de la clase obrera, era, y sigue siendo necesario
expropiar a la burguesía de los medios de producción,
y para ello debe antes, destruir el viejo y caduco Esta-
do burgués y construir sobre sus ruinas el nuevo Estado
de Dictadura del Proletariado (objetivo inmediato de su
lucha política), cuya forma fue revelada por la experien-
cia de la Comuna de París.

La clase obrera debe luchar políticamente para lograr
su emancipación económica, fue el principio abandera-
do por la Internacional. Pero no bastaba aceptarlo a la
letra, pues existían, y siguen existiendo dos interpreta-
ciones opuestas de lucha política: la pequeña burguesía
(y la burguesía radical de aquella época) concibe la lu-
cha política como un fin en sí misma, que lo único que se
propone es remodelar las formas políticas existentes,
hacerle mantenimiento a las instituciones del Estado
burgués, y utilizar esas instituciones (que son la expre-
sión material del poder de la burguesía) para ilusamente
“remediar” la situación económica de los trabajadores
mediante reformas a las leyes burguesas... en fin, todo
el sutil engaño de la democracia burguesa. En cambio,
el proletariado consciente, utiliza su lucha política sólo
como un medio, que lo arme con el poder político para
llevar a cabo su propósito fundamental: expropiar a los
expropiadores, sin lo cual, no cabe ni hablar de emanci-
pación económica. Ambas clases luchan políticamente:
una, para reforzar el poder de la burguesía; la otra, para
destruirlo.

Defender o negar la necesidad de la lucha política inde-
pendiente de la clase obrera, implicaba meter en discu-
sión la necesidad de su partido político e independiente.
En este tema se enfrentaron ardorosa y violentamente
marxistas y anarquistas, tal como ocurrió en la Segunda
Conferencia de la Internacional (celebrada en Londres
en octubre de 1871, pocos meses después de la Comuna
de París) cuya Resolución sobre La Acción Política de la
Clase Obrera (la más importante aprobada) dice en al-
gunos de sus apartes:

“En su lucha contra el poder colectivo de las clases po-
seedoras, el proletariado no puede actuar como clase

Sigue pág. 7
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sino constituyéndose él mismo
en partido político propio y
opuesto a todos los antiguos
partidos formados por las cla-
ses poseedoras.

Esta constitución del proletaria-
do en partido político es indis-
pensable para asegurar el
triunfo de la revolución social y
el logro de su fin supremo: la
abolición de las clases.

La coalición de las fuerzas
obreras, obtenida ya por medio
de la lucha económica, debe
servir también de palanca en
manos de esta clase en su lu-
cha contra el poder político de
sus explotadores.”

En 1872 el Congreso de La
Haya ratificó esa Resolución y
agregó: “Por cuanto los señores
de la tierra y del capital se sir-
ven siempre de sus privilegios
políticos para defender y perpe-
tuar sus monopolios económicos
y sojuzgar el trabajo, la conquis-
ta del poder político pasa a ser
el gran deber del proletariado.”

La Segunda Conferencia de
Londres, y el Congreso de La
Haya, se centraron en defender
la necesidad de la lucha y la
organización políticas del pro-
letariado. Una confrontación
tenaz entre el marxismo y el
anarquismo sectario que en
lugar de la lucha consciente
obrera, amplia, de masas, con-
tra el poder del capital, exalta-
ba la lucha aventurera de las
sectas al comando de la “juven-
tud sin clase, las masas campe-
sinas y el proletariado andrajo-
so”; y en lugar del Partido dis-
ciplinado, organizado de
acuerdo al centralismo demo-
crático y con profundas raíces
entre las masas, proclamaba la
secreta, aislada y vertical orga-
nización de los conspiradores.

Los derrotados anarquistas di-
rigidos por Bakunin, posterior a
la Conferencia, y en confabu-
lación con otras corrientes
antimarxistas, realizaron una
infame campaña contra la In-
ternacional, pero de nuevo fue-
ron repelidos, derrotados y ex-
pulsados en el Congreso de La
Haya, que sería el último de la
Asociación Internacional de los

Trabajadores.�

[Próxima entrega: Disolución
de la Primera Internacional y su
papel histórico]
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E
n Octubre de 1998 fue publicado el
No. 1 del periódico Revolución
Obrera, encabezado en su primera
página con el título “LA PAZ DE
LOS RICOS ES GUERRA CONTRA

EL PUEBLO”. Su salida se dio en medio de la al-
haraca por los diálogos de paz entre gobierno y
guerrilla que confundieron las conciencias de los
trabajadores y han mantenido por muchos años la
falsa esperanza de que es posible lograr la paz en
Colombia si se llega a acuerdos con las organiza-
ciones armadas; A partir de este primer número y
durante los 64 que le siguieron, nos preocupamos
por esclarecer de muchas maneras que estos diá-
logos eran un completo engaño, que aunque se
lograra que las FARC y el ELN entregaran las ar-
mas, ello no garantizaría la paz pues las causas de
la violencia en Colombia son en su esencia de or-
den económico, mientras subsista la explotación
del hombre por el hombre, las desigualdades de
clase y el imperialismo, la violencia de las clases
dominantes sobre el pueblo serán un ingrediente
más de este sistema de explotación y hambre. Du-
rante estos cuatro años, hemos insistido en que la
paz que se negociaba en el Caguán, no era la paz
para el pueblo, por el contrario, los diálogos de
paz entre gobierno y guerrilla fueron para las ma-
sas una verdadera guerra en la cual eran y siguen
siendo victimados, unas veces por militares o
paramilitares  y otras veces por las organizaciones
guerrilleras. En el Caguán se estaba negociando la
manera como la burguesía, los terratenientes y la
capa superior de la pequeña burguesía se reparten
la plusvalía de los obreros y las ganancias extraor-
dinarias que dan las explotaciones mineras y las
plantaciones de coca y amapola. Ya desde el pri-
mer número se decía en uno de sus artículos que
“No es raro por tanto que mientras hablan de paz
se arman hasta los dientes, aumentan el presu-
puesto de guerra, asesinan obreros y campesinos
con sus grupos paramilitares, recortan los presu-
puestos para la salud y la educación, privatizan y
aumentan los costos de los servicios públicos y
condenan al hambre y la miseria a los trabajadores
del campo y la ciudad”.

Revolución Obrera ha sostenido durante es-
tos años una lucha implacable contra toda la po-
lítica burguesa e imperialista que ha descargado
todo el peso de su crisis sobre los hombros de la
clase obrera y los campesinos, que ha condena-
do a la miseria y al hambre a la inmensa mayoría
de la población y que con sus bandas de
paramilitares ha desencadenado un baño de san-
gre contra las masas con el pretexto de enfrentar
a las organizaciones guerrilleras. Estos cuatro
años han quedado registrados en las páginas de
nuestra prensa como un ataque sistemático de
las clases dominantes contra las masas trabaja-
doras, y ha quedado suficientemente claro que el
pueblo no puede esperar salvadores, que depen-
de completamente de su capacidad de organiza-
ción movilización y lucha el poner freno a las
medidas que implementa el Estado para descar-
gar su crisis a costa de la vida del pueblo.

Revolución Obrera ha desenmascarado igual-
mente la política de los oportunistas que obnubilan
la conciencia de los trabajadores y con sus posi-
ciones conciliadoras y reformistas han sido el fre-
no más importante para el ascenso de la lucha de
las masas. Las páginas de nuestra prensa han re-
gistrado durante estos años cientos de episodios
de la lucha de clases donde, en medio de la movi-

lización de las masas, han aparecido como por arte
de magia los agentes de la burguesía en el seno del
movimiento obrero para frenar las justas aspira-
ciones y la decisión de enfrentar las políticas del
Estado llamando a la conciliación, al diálogo, en el
fondo a justificar la explotación y a convertirnos
en curanderos del capitalismo perdonándole su vida
y alejando el día en que se ha de lograr la completa
emancipación de la clase obrera.

Las páginas de nuestra prensa han mantenido
una propaganda permanente durante estos cua-
tro años a las más importantes luchas que a nivel
internacional se dan contra el imperialismo, mos-
trando que el capitalismo se ha convertido en un
sistema mundial de explotación y opresión, en
una gran fábrica que igual explota y oprime a toda
la clase obrera en toda la tierra, lo que hace nece-
sario desarrollar toda la lucha del movimiento
obrero en Colombia como parte de la revolución
proletaria mundial.

Las páginas de nuestra prensa se han conver-
tido en un testimonio histórico de los esfuerzos
que los comunistas revolucionarios hacemos para
superar el escollo más importante en el camino
hacia la revolución socialista en este país: la au-
sencia del partido comunista revolucionario en
Colombia. Estamos seguros que aunque el avan-
ce aún no es tan notorio, los pasos que se han
dado son lo suficientemente firmes para garanti-
zar que el camino hacia la superación de la crisis
del movimiento revolucionario en Colombia va
por el rumbo correcto; no somos inmediatistas,
no nos desesperamos ante las adversidades y es-
tamos seguros que el día de la construcción de
un verdadero destacamento de combate que diri-
ja la lucha del movimiento obrero, está cada vez
más cerca.

Muchos obstáculos hemos tenido que supe-
rar, hoy Revolución Obrera es un quincenario que
se ha sostenido con el apoyo conciente de las
masas, a las cuales siempre apelamos para
fortalecerlo cada día más. Es muy importante que
se logre ampliar su distribución, construir una
poderosa red de distribuidores que garanticen su
circulación aún en las más adversas circunstan-
cias, necesitamos llegar a todo la clase obrera, a
los campesinos, a la pequeña burguesía; tenemos
la tarea de construir una firme red de correspon-
sales que nutran permanentemente la prensa con
información, con corresponsalías; Revolución
Obrera es y seguirá siendo la voz de los explota-
dos y oprimidos por encima de la persecución de
los reaccionarios y de los golpes y rabietas de los
oportunistas.

Cuatro años cumple nuestra prensa este 17
de octubre de 2002, y el mejor reconocimiento
es nuestro compromiso indeclinable por hacerlo
cada vez más el andamio para la construcción

del Partido del Proletariado en Colombia.�

1998- 2002

4 años de

“Revolución

Obrera”
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La III Asamblea de la Unión Obrera Co-
munista (mlm), al analizar la situación en
el terreno de las finanzas de la organiza-
ción, considera:

1. Que la organización ha logrado finan-
ciar sus tareas apoyándose en las ma-
sas y en sus propios esfuerzos, tal y
como lo orienta su línea de masas; aun-
que todavía se presentan problemas y
manifestaciones contrarias a esta orien-
tación, que debemos superar.

2. Que pese a que existen ejemplos nota-
bles de apoyo entre las masas, el con-
junto de la organización no ha conse-
guido fundirse y apoyarse sin reservas
en las masas, para financiar sus tareas.

3. Que aún existe cierto grado de infor-
malidad en el cumplimiento de nues-
tros estatutos, en lo que a finanzas se
refiere.

RESUELVE:

1. Refrendar la resolución de su Primera
Asamblea en donde se expone que los
comunistas nos oponemos a la con-
cepción burguesa y pequeñoburguesa
que le otorga el mérito a los grandes
héroes como  los hacedores y prota-
gonistas de la historia. Los comunis-
tas nos apoyamos en las masas y en
nuestros propios esfuerzos.

2. Mantener en firme y manifestar nues-
tra oposición y rechazo al secuestro,
el boleteo, la extorsión y el
narcotráfico como métodos para la
consecución de recursos y finanzas.

3. Avanzar en la concreción de nuestra po-
lítica de apoyarnos en las masas, con-
solidando la Red de Apoyo Económico.

4. Apoyarnos en el periódico para con-
quistar también el apoyo económico
de las masas.

5. Llamar a los militantes de la Unión a su-
perar la informalidad, cumpliendo su obli-
gación de cotizar para la organización, y
respetar el porcentaje que de sus ingre-
sos los organismos deben centralizar.

6. Llamar a los cuadros, militantes, aspi-
rantes y amigos de la Unión Obrera
Comunista (mlm), a la clase obrera y
a las masas en general, a apoyar las
tareas revolucionarias que oriente el
Comité de Dirección de la organiza-
ción. A sus comités a no dejarse lle-
var por la corriente, a superar con in-
trepidez y audacia las dificultades para
financiar las tareas del presente perío-

do de la revolución.�

RESOLUCION DE FINANZAS

Por solicitud de algunos compañeros de la

organización, reproducimos a continuación

la resolución de finanzas aprobada por nues-

tra III Asamblea, la cual ya había sido pu-

blicada en el  No. 53 de nuestra prensa

INFORME DE LAS FINANZAS DE LA UNION

En cumplimiento de la orientación estatutaria de informar periódicamente a la clase obrera
nuevamente publicamos el informe de las finanzas de la Unión Obrera Comunista (mlm) el
cual correspondiente al período mayo – septiembre de 2002.

Se darán cuenta nuestros amigos y lecto-
res que aún las entradas son insuficientes para
el sostenimiento de las tareas de la organiza-
ción; el rublo correspondiente a donaciones y
del cual no deducimos el 10% para el MRI,
tiene que ver con dineros recibidos para ta-
reas específicas, como viajes y reuniones, así
como para algunos equipos de oficina.

Durante estos meses hemos pasado por si-
tuaciones muy duras y constantemente nos ha
tocado utilizar las páginas de Revolución Obrera
para “dar bando a la población”, para llamar a
nuestros militantes, lectores y amigos a elevar
el nivel de compromiso con las tareas de fi-
nanzas, a cumplir con el día de salario para la
revolución... en fin, seguimos apelando al apo-
yo en las masas y en nuestras propias fuerzas
y estamos seguros que las masas se encarga-
rán de allegar los recursos necesarios porque
nuestros planes, tareas y propósitos se corres-
ponden con sus necesidades.

Entradas

Cuotas Ordinarias y red de apoyo 1.742.550

Donaciones ...................................... 919.000

Compack Disk ................................... 17.500

Rifa Frida ........................................... 10.000

Total entradas ............................. 2.689.050

Salidas

Apoyo MRI 10% entradas ............... 175.000

Apoyo a Funcionarios ................... 1.500.000

Gastos de correo y teléfonos .......... 310.000

Pasajes .............................................. 192.000

Compras varias (papelería) .............. 427.660

Operaciones bancarias ....................... 28.137

Servicios ............................................ 40.000

Total Salidas ................................ 2.672.797

Saldo período anterior .................... 25.791

Saldo final ........................................ 42.044

Deudas pendientes ..................... 1.160.000

¡Avanzar! Tal fue la orientación de nuestra III Asamblea y eso haremos.

Lograremos culminar con éxito los planes consiguiendo los recursos para ello; por eso
necesitamos derrotar el pesimismo y la desconfianza. La clase obrera está obligada a hacer la
revolución y como lo hemos notado, poco a poco las masas se van dando cuenta que los
sacrificios para apoyar las tareas de la revolución valen la pena. De los cuadros, militantes,
aspirantes y amigos de la Unión Obrera Comunista, de su capacidad, de su audacia y ejemplo
depende que la generosidad de las masas sea canalizada.

Secretaría de Finanzas y Solidaridad
Comité Ejecutivo / octubre de 2002

BALANCE DE RECOLECCION DE FONDOS
PARA UN MUNDO QUE GANAR

Durante los meses de agosto y septiembre impulsamos a través de las páginas de
nuestra prensa, una campaña para recolectar fondos con miras a cumplir con dos
tareas: 1. Pagar a nuestros camaradas que distribuyen Un Mundo Que Ganar desde
México una deuda pendiente por 147.75 dólares, y 2. Solicitar una cantidad de los
Nos. 27 y 28 para retomar la distribución en Colombia por parte nuestra.

Ahora es el momento de dar cuentas de los resultados de esta campaña.

En cuanto a dinero, se recogieron en total $148.000 correspondientes a 24,6 revistas.
La cantidad está muy por debajo de lo esperado. Uno de nuestros regionales expresó
en su reciente informe al respecto: “La compra por parte de compañeros que hacen
parte de la red, ha sido mínima, demostrando el desinterés de todo el Regional, así
como la falta de control y seguimiento de los secretarios de Agitación y Propaganda a
esta orientación. Incluso varios de los militantes no hemos pagado ninguna revista”.
Puede ser una situación generalizada, falta conocer las opiniones de la mayoría de la
organización; lo cierto es que tenemos que reconocer que quedamos en deuda con uno
de nuestros principios rectores: el internacionalismo proletario, que se expresa en una
de sus formas concretas hoy, como el apoyo a la revista Un Mundo Que Ganar. Sólo
nos queda manifestar un reconocimiento muy especial a los pocos, pero ejemplares
compañeros que con sacrificio de obreros concientes han destinado una parte de su
sustento para contribuir en esta campaña, manifestarles que nos ponemos de inmedia-
to en la tarea de conseguir el dinero necesario para realizar los trámites con nuestros
camaradas en México y cumplirles como es debido con la entrega de sus pedidos;
además claro está, realizar la correspondiente síntesis de la experiencia para encontrar
la manera de desatrancar esta necesaria tarea con la cual estamos orgullosamente com-

prometidos y gustosos aceptamos cumplir.�

Secretaría de Agitación y Propaganda – Comité Ejecutivo (Octubre 13 de 2002)
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Hoy, como ayer, la burguesía y el imperia-
lismo declaran que el glifosato no es dañino
ni para el medio ambiente ni para los seres
humanos. Hoy, como ayer,  los verdaderos
narcotraficantes: burgueses y terratenientes
tienen el camino expedito para continuar con
su rentable negocio del cultivo a gran escala
de amapola y coca; mientras se continúa, hoy
como ayer, con las fumigaciones aéreas con-
tra los pobres del campo.

Y así fue en el Putumayo: un olor extraño
invadió el ambiente aquel final de julio, mien-
tras los aviones de fumigación recorrían ve-
lozmente las zonas de la región llanera, los
campesinos pobres, los semiproletarios del
campo ensordecidos escuchaban el ruido de
los aviones y atónitos observaban el ambiente
enrarecido por aquel tóxico que se esparcía
por doquier.  ¿La razón? Bajo el pretexto de
fumigar los cultivos de coca y amapola, llo-
vía glifosato por todas las áreas cultivadas con
pancoger, mientras los peces agonizaban pro-
ducto de la aspersión aérea de tan nocivo ve-
neno.

No entendían qué pasaba, por qué aquella
decisión de fumigar, si precisamente los cam-
pesinos e indígenas organizados habían pac-
tado erradicar los cultivos ilícitos para susti-
tuirlos por maíz, palmito, pasto para el gana-
do, entre otros. Pero aquella mañana, todo,
absolutamente todo lo sembrado quedaba li-
teralmente “muerto”.

Y es que ingenuamente creyendo en las
promesas de este Estado, en julio de 2001 al-
rededor de 30.000 campesinos, indígenas y
colonos, la mayoría proletarios, campesinos
pobres o semiproletarios agrícolas, habían fir-
mado 33 pactos que comprendían por parte
de los sembradores erradicar 30.000 hectá-
reas de coca y sustituir los cultivos por otros.
Y lo habían cumplido a cabalidad. Tenían siem-
bras de yuca, maíz, plátano, árboles frutales,
lagos con alevines y pasto para proyectos
ganaderos...

Pero todos los sueños se vinieron a pique
y muchas fueron las pérdidas... en algunos
casos donde los cultivos eran de palmito, más
de 100 Hectáreas fueron fumigadas, ocasio-
nando pérdidas a los campesinos de más de
16 millones de pesos por hectárea en aquellos
sitios donde los palmitos llevaban más de 18
meses de sembrados,  esta área sumada a otras
fumigadas en zonas cercanas, ascendería a
más de 1.000 Has, que dejaron más de 60.000
peces muertos, sembrados de maíz destrui-
dos, pasto quemado por el químico, animales
intoxicados, aguas contaminadas, suelos

PUTUMAYO: LLUEVE GLIFOSATO
infértiles y consecuencias graves en la salud
de los habitantes, principalmente los niños.

Y una vez más, los campesinos creyeron
en las falsas promesas del Estado burgués,
terrateniente y proimperialista, cuando les pro-
metió que si erradicaban los cultivos de coca
y amapola los apoyaría para otros proyectos
productivos, y que si se fumigaba “de casua-
lidad” algún sembrado distinto, serían indem-
nizados.  Falsas promesas, incumplimientos
y aplicación de la política impuesta por el im-
perialismo norteamericano es todo lo que se
puede esperar de este Estado, con sus órga-
nos de "control", que engañando a las masas
campesinas e indígenas a través de sus diri-
gentes pactan acuerdos, o en otras ocasiones
arman tramoyas, pero que en conjunto son
aditamentos de este Estado y actúan en con-
tubernio, pues su misión es salvar al capita-
lismo de la muerte y para ello necesitan de las
falacias y las patrañas.

Los 340.000 habitantes del Putumayo lo
comprobaron, los muchos cabildos indígenas
que de la mano con los campesinos pobres
firmaron los pactos nuevamente se les propi-
nó el golpe de mano dura, propuesto como
una de las tareas principales del plan Colom-
bia.  Ahora, muchos de ellos viven el duro
drama del desplazamiento, engrosando las ci-
fras de más de 14.000 desplazados del
Putumayo, reconocidos “oficialmente”, otros
tantos han sido asesinados, contándose en más
de 300 las víctimas en lo que va corrido del
año en el Putumayo. Otros han sido desapa-
recidos y muchos, muchos, amenazados.

Mientras los campesinos pobres, los
semiproletarios y proletarios del campo van
de entidad en entidad denunciando (al punto
que ya han entablado más de 6.000 quejas), y
algunos organismos del Estado mal llamados
“de control” hacen alguna alharaca, el
fascistoide Uribe Vélez a través de su Direc-
ción Nacional de Estupefacientes continúa
aplicando el Programa de Erradicación Aérea
directamente emanado de la Embajada del
Imperialismo Norteamericano, que ante las
inquietudes sobre el daño causado al ambien-
te por el glifosato sin ningún tipo de vergüen-
za responde que este tóxico: “no es para nada
dañino” ni contra el medio ambiente, ni con-
tra los seres humanos, en contraposición con
la realidad que muestran los directamente afec-
tados por este mortal veneno.

¡Qué más se puede esperar! de semejante
esperpento de régimen arrodillado que lo úni-
co que hace es defender los intereses de las
clases en el poder, qué más se puede esperar
del enemigo de clase, ¡qué más se puede es-
perar! de semejantes clases putrefactas.

Por ello siempre hemos argumentado que
mientras el movimiento campesino se encuen-
tre disperso y  huérfano de dirección revolucio-
naria, no haremos más que gritar ante oídos sor-
dos y tragarnos nuestras propias lágrimas.

Es por ello que nuestra línea general de
masas para el trabajo en el campo propone:

Promover la construcción de la organiza-
ción de partido entre el proletariado agrícola
y los semiproletarios del campo a fin de ga-
rantizar la continuidad del movimiento de las
masas del campo y la perspectiva revolucio-
naria de su lucha.

Promover en el campo la organización in-
dependiente de los obreros y semiproletarios y
su lucha independiente como clase, con sus
propias formas de organización, sus propias
reivindicaciones y en estrecho contacto con
los obreros de la ciudad. Es necesario avanzar
en la creación de una poderosa organización
sindical nacional de los proletarios agrícolas.

Difundir entre los campesinos el proyecto
de programa de la Unión Obrera Comunista
(marxista leninista maoísta), explicándoles que
la única clase que puede contribuir a la libera-
ción definitiva de las masas trabajadoras ru-
rales de yugo del capital, los terratenientes y
el imperialismo es la clase obrera organizada
como partido independiente. Prevenir tanto al
proletariado agrícola como a los pequeños
propietarios, contra los defensores de la pe-
queña propiedad. Explicar que el sistema de
la pequeña propiedad agrícola no libera de la
miseria, ni de la opresión.

Pugnar por la realización práctica, en la
lucha, de la alianza obrero campesina, contra
el yugo de los terratenientes, la burguesía y el
imperialismo: promover diversas formas de
organización legales e ilegales, abiertas y ce-
rradas como las cooperativas de consumo y
mercadeo, las Ligas Campesinas y los des-
tacamentos armados para enfrentar la violen-
cia reaccionaria, etc. Los obreros tanto del cam-
po como de la ciudad apoyaremos todo estalli-
do revolucionario de los campesinos; apoya-
mos y alentamos a nuestros hermanos en el
campo a rebelarse contra la actual guerra re-
accionaria; tomamos como propias las bande-
ras de lucha contra el terrorismo de Estado y
contra la expoliación de los pobres del campo.
Sólo aplicando esta línea general amanecerá con
nuevos soles, ya no viendo llover glifosato, sino
tecnificando el campo para que sea la despen-
sa del proletariado y el campesinado, sin nece-
sidad de acudir a la superxplotación asalariada
y la degradación física y espiritual de nuestros

hermanos de clase.�

¡Contra la expoliación de los pobres del campo!
¡Contra el terrorismo de Estado!

¡Regreso a la tierra con indemnización a los campesinos desplazados!
¡Por créditos baratos y compra de cosechas por parte del Estado!

¡Entrega de herramientas y tecnificación en el campo!
¡Eliminación de la deuda agraria de los campesinos pobres y medios, supresión inmediata del sistema de hipotecas!
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Irak: Guerra de

inspecciones
Le preguntaron al vocero del presidente Bush, Ari Fleischer, si

una guerra contra Irak de veras costaría 9 billones de dólares al mes.
Contestó: «No se sabe». Pero, tras una pausa, añadió a propósito:
«Pero sí sé que el precio de un boleto de ida sin regreso es mucho
menos. El precio de una sola bala es menos aun, si el pueblo iraquí
está dispuesto». Esto dejó pasmados a los corresponsales.

Recomendar el asesinato de un jefe de estado es una completa
violación de las normas de comportamiento internacional y de las
leyes de Estados Unidos.

Por su parte, el Congreso preparó el terreno para darle a Bush
autorización para atacar y ocupar Irak. Unos congresistas demócra-
tas se quejaron de que no se debe iniciar una guerra sin mayor apoyo
de Europa y la ONU. Sugirieron que para ganar tal apoyo, se debe
recurrir primero a otras formas de presión contra Irak, como permi-
tir que los inspectores de armas de la ONU hagan su trabajo.

En el clima actual, las diferencias entre la Casa Blanca y los de-
mócratas pueden parecer significativas. Dadas las belicosas decla-
raciones de Bush sobre guerras unilaterales sin límites, la posición
de esos demócratas (de atacar solo después de darle tiempo para
desarmarse) parece moderada y racional.

Pero lo más importante, lo que hay que ver, es la unidad funda-
mental entre la Casa Blanca y los que dicen que se debe «dar a los
inspectores una oportunidad».

El senador Ted Kennedy es un buen ejemplo. En el Senado, dijo:
«No cabe duda de que Estados Unidos tiene intereses importantes y
de largo plazo en el golfo Pérsico ni de que Irak representa una
amenaza a esos intereses. Tampoco cabe duda de que el gobierno de
Saddam Hussein es un gran peligro, de que él es un tirano ni de que
no se puede permitir que produzca armas de destrucción masivas.
Hay que desarmarlo».

Kennedy añadió: «Nuestra meta es hacerlo con el menor riesgo
posible a nuestro país». De una manera sumamente perversa,
Fleischer decía lo mismo cuando recomendó asesinar a Hussein.

El Congreso está a punto de aprobar una resolución que le dará a
Bush autoridad para atacar Irak cuando quiera. Todos los observa-
dores burgueses creen que se aprobará casi unánimemente. Incluso
los senadores que han criticado la posición de la Casa Blanca y reco-
miendan ir más despacio, tienen las mismas metas imperialistas.

...

Las inspecciones son un método
para preparar la guerra

«Irak nunca aceptará esa propuesta. Si va a haber una invasión,

por lo menos se debe obligar a los invasores a entrar peleando. Es

una propuesta hecha para que la rechacen».

John Pike de Global Security, un centro de investigaciones sobre temas
militares, Washington

En un importante discurso, el vicepresidente explicó que las nue-

vas inspecciones de armas nunca podrían llenar los requisitos de

Estados Unidos. Dijo que quiere «un cambio de gobierno», ni más ni

menos. Unos pocos días después Bush fue a la ONU y dijo que

aceptaba las inspecciones.

¿Un cambio de posición? No. Son las dos caras de la misma
moneda: el plan de agresión contra Irak. Washington quiere aprove-
char las inspecciones para crear un casus belli (o sea, un pretexto
formal para la guerra).

El gobierno iraquí aceptó las inspecciones el 2 de octubre, pero
Washington insiste en que los inspectores no pueden ir hasta que la
ONU cambie las reglas de inspección. El periódico inglés The Guardian

lo describe como «un plan para inspecciones tan coactivas» que «Irak
no las podrá aceptar». Ahora Irak debe decir exactamente dónde están
todas sus armas antes de que lleguen los inspectores y permitir ins-
pecciones sorpresa de los palacios presidenciales.

Washington quiere que los inspectores de la ONU husmeen in-
cluso las residencias de Hussein.

La Casa Blanca recomendó asesinar a Hussein. El vocero del
Pentágono explicó que lo van a matar con «bombas inteligentes»
diseñadas para penetrar los búnkers presidenciales y que con ese fin
le están siguiendo la pista. Y ahora insisten en que Irak permita que
los inspectores entren en esos mismos búnkers presidenciales e in-
formen cómo están construidos y dónde estará Hussein.

¡Qué agresor tan arrogante! Se está movilizando para invadir un
país pequeño y, en medio de esos preparativos, ¡exige permiso para
inspeccionar los búnkers presidenciales y una lista de las armas!

¿Qué gobierno podría aceptar esas demandas cuando sus enemi-
gos lo bombardean a diario?

¿Cuál es «el problema» del mundo hoy?
Los que ahora dicen que «hay que darles a los inspectores la

oportunidad de hacer su trabajo» se encontrarán ayudando al go-
bierno a preparar el terreno para la próxima fase: «Les dimos la
oportunidad, pero Irak no cumplió, así que ahora la guerra es nece-
saria y justificada». Y los políticos demócratas que ahora piden ins-
pecciones ya han prometido apoyar una guerra si los inspectores
«tropiezan con obstáculos».

Irak tiene un gobierno brutal y reaccionario, que oprime al pue-
blo, coopera con las potencias imperialistas y ataca países vecinos.
Pero piensen en la larga lista de países que Estados Unidos ha ataca-
do y ocupado (Vietnam, Puerto Rico, Filipinas, Granada, República
Dominicana, Somalia, Kosovo, Haití, Afganistán, etc.) y en la lista
de gobiernos que ha impuesto para oprimir a su propio pueblo.

El subsecretario de Defensa escribe cuentos de hadas de que un
gobierno «post Saddam» será un modelo para todos los países ára-
bes (progresista, democrático, tolerante... etc.). Pero hace falta una
fuerte dosis de realidad: los «cambios de gobierno» impuestos por
Washington nos han dado matones como el general Pinochet de Chile,
el sha de Irán, Mobutu del Congo, Somoza de Nicaragua, el general
Ríos Montt de Guatemala y el títere Karzai de Afganistán.

La neta: el verdadero problema que enfrentan los pueblos del gol-
fo Pérsico, de Estados Unidos y de todo el mundo en este momento
es que la clase dominante de Estados Unidos está tratando de
reconfigurar las relaciones de poder del planeta, establecerse como
el soberano del mundo y tumbar a todos los que se opongan. El
hecho de que lo hace en nombre de las víctimas del 11 de septiem-
bre, para «combatir el terrorismo» y en nombre del pueblo de Esta-
dos Unidos... no hace menos siniestra ni reaccionaria la cruzada.

Estados Unidos ya atacó brutalmente al pueblo iraquí en una
guerra, y lleva 10 años torturándolo con sanciones económicas y
bombardeos. En la guerra de 1991, bombardeó 42 días y noches y
mató a miles de civiles, destruyó el sistema de purificación de agua,
centrales eléctricas, hospitales, puentes, casas, carreteras y es-
cuelas. En 1997 la ONU informó que más de 1.2 millones de iraquíes
habían muerto como resultado de las sanciones y la guerra, entre
ellos 750,000 niños menores de cinco años. Ahora Washington
quiere volver a atacar, matar a más iraquíes y controlar completa-
mente el país y su petróleo.

Esta es una guerra injusta y sus metas (incluso si se logran sin
una guerra) son injustas.

Extractos tomados del

Obrero Revolucionario, 13 de Octubre, 2002,
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Suicidios a granel...

Otro desastre causado por

la explotación capitalista

“Por cada punto que aumenta el porcen-

taje de desempleo, hay 700 nuevos suici-

dios”. Esta es la declaración del Ministro

de Salud y Trabajo, Juan Luis Londoño,

tomada como una cifra más en las estadís-

ticas burguesas para justificar la debacle que

el capitalismo viene causando en el planeta.

Estas palabras las dijo a raíz del despliegue

que en días pasados todos los medios de

comunicación del país dieron a la noticia de

un hombre que asesinó a sus hijos y a su

esposa, y luego atentó contra su propia vida.

Las razones por las que ese hombre co-

metió el delito: desespero por la grave si-

tuación económica y la violencia dentro de

la “familia”.

Estos casos se presentan continuamente

y en todas partes, aumentan los suicidios, la

demencia, la locura, la agresividad y la atomi-

zación de lo que el burgués llama “familia”.

Todos estos desastres son el resultado de las

plagas que el capitalismo va regando por el

planeta, con todas las medidas criminales que

aumentan la pauperización de las masas tra-

bajadoras robándoles la razón de ser y de exis-

tir, arruinando su vida y amenazándolas como

clase con la degeneración física y moral; con

el propósito de aumentar las riquezas para los

pocos capitalistas a costa de eliminar, a como

dé lugar y sin importar cómo, la clase que

produce precisamente todas esas riquezas: la

clase obrera.

Este ministro es el mismo que legisla para

aprobar el proyecto de Reforma Laboral, la

Reforma Pensional, el que legisló para apro-

bar la Ley 100. Así, sus palabras, son apenas

demagogia y una muestra más de la doble

moral con la que actúa la burguesía para se-

guir engañando al pueblo, y buscar excusas

que les permitan implantar sus mortales me-

didas, acrecentando el desespero de las ma-

sas trabajadoras.

“Las declaraciones burguesas sobre la fa-

milia y la educación, sobre los dulces lazos

que unen a los padres con sus hijos, resultan

más repugnantes a medida que la gran indus-

tria destruye todo vínculo de familia para el

proletariado y transforma a los niños en sim-

ples artículos de comercio, en simples instru-

mentos de trabajo” (Manifiesto del Partido

Comunista).

Las mentiras en la burguesía, son parte de

su naturaleza porque en su afán de ganancia,

todo lo que hacen es perjudicial para la huma-

nidad. Pero este estado de cosas no es defini-

tivo, no es eterno; sí se puede frenar esta si-

tuación e impedir que las clases dominantes

sigan acrecentando sus riquezas a costa del

hambre y la sangre de los trabajadores. La

unidad, la organización y la lucha de toda la

clase obrera son las condiciones indispensa-

bles para detener la voracidad del capital.�

FUSIÓN, CIERRE Y REAPERTURA DE CLÍNICAS

NEGOCIO PARA LOS

CAPITALISTAS
Oleada de despidos, cierre de empresas y licenciamiento de miles de trabaja-
dores, dejando ver el capitalismo su esencia, sometiendo a los horrores del ham-
bre y la miseria a quienes producen la riqueza, porque el peso de la crisis es
descargado sobre los trabajadores.

Esto es exactamente lo que ha venido sucediendo en el sector salud. En el año
2000 se empezó a escuchar sobre la posibilidad de fusionar hospitales de la red
pública, y reestructurar otros, con el argumento de evitar que estos terminaran
cerrados por "falta de presupuesto". Y se aplicó. Para el caso, fusionar y reestruc-
turar resultó siendo lo mismo para los trabajadores, puesto que al unirse hubo
recorte de servicios médicos, liquidación de contratos a trabajadores y recorte
de presupuesto a la salud por parte del Estado burgués. La fusión ha sido el
deceso de hospitales, porque han tenido menos servicios, alzas en tarifas, han
liquidado a miles de trabajadores, han disminuido las posibilidades de recibir
ingresos llevándolos al cierre.

La fusión, supuestamente no tenía reversa porque había sido aprobada por el
Consejo y debía aplicarse tarde o temprano. Como todas las leyes que aprue-
ban en el parlamento burgués, realmente son patrañas mediante las cuales
engatusan y justifican su actuación en contra de la mayoría del pueblo, para
beneficiar al capital privado, que cada día quiere más y más a costa de la
muerte de quienes, precisamente, producen la riqueza.

LA REAPERTURA DE CLÍNICAS, NEGOCIO PARA
TRAFICANTES DE LA SALUD

1.“La clínica Fray Bartolomé de las Casas, cerrada hace cuatro años encontró
doliente: un hospital”. Esta frase anuncia la reapertura de la clínica, que fuera
pública, y cerrada con los mismos pretextos que han cerrado otras en todo el país.

Ahora el Hospital el Tunal en asocio con cuatro instituciones de capital privado,

volvieron a abrir la clínica, pero cada una maneja lo que corresponde a su espe-
cialidad; es decir dividen la clínica creando cinco empresas diferentes llamán-
dose ahora “Unión Temporal Nueva Clínica Fray Bartolomé de las Casas”. Divi-
diendo de igual forma a los trabajadores pretendiendo impedir su organización.

2. A través de un contrato entre la Universidad Nacional y la entidad privada
Fundación San Carlos, de otro contrato entre la misma universidad y Cajanal,
ponen a funcionar la Clínica Santa Rosa que había sido cerrada también por ser
"inviable" según los amañados diagnósticos de la burguesía.

Cajanal debe autorizar la utilización por la universidad y/o por el Hospital San
Carlos de los equipos propiedad de Cajanal para fines diferentes a los de ope-
ración de la clínica; debe entregar progresivamente las instalaciones de la clíni-
ca, los equipos y demás bienes.

Estos dos ejemplos son apenas una muestra de lo que está pasando con la
salud en Colombia. El propósito de la burguesía y el imperialismo es eliminar
toda la salud pública para entregarla a quienes se enriquecen traficando con la
vida de las masas trabajadoras. "Los capitalistas y el imperialismo, no solo han
suprimido la salud social a los trabajadores, sino que, el caos de su rebatiña y
despilfarro del capital social destinado a la salud, pretenden resolverlo a cuenta
del salario de las masas trabajadoras, y en particular, mediante el sacrificio de las
reivindicaciones que aún mantienen los trabajadores de la salud". (R.O No. 6).

Pero la burguesía actuará y llegará hasta donde el proletariado se lo permita,
por eso es tiempo ya de poner freno a su desmedida voracidad y demostrar
que sus medidas antiobreras sí tienen reversa, sí se pueden echar atrás. Pero
esto sólo se logrará a través de la unidad de la clase obrera para luchar como
un solo hombre, oponiéndose rotundamente para que otras ideas y políticas
trafiquen con la lucha de los obreros. Este es el verdadero camino para hacer
retroceder las reformas que van en beneficio de la burguesía, el imperialismo
y los terratenientes; y lo más importante, para ir avanzando en la revolución,
en la construcción de un Partido Comunista Revolucionario, hasta lograr que
sea la clase obrera la administradora de una sociedad con un Estado de Dic-
tadura Proletaria, capaz de satisfacer la necesidad de salud para todo el pue-
blo trabajador.�



¡SOLICITELO!

"La Resolución sobre el Movimiento Sindical y los
posteriores materiales explicando en qué consiste y por
qué es necesaria la Reestructuración del Movimiento
Sindical, motivo del presente folleto, se han constitui-
do ya en una luz para que las masas sindicalizadas se
desprendan de la tutela de la política burguesa que por
más de veinte años las ha postrado al capital; son guía
obligada de los dirigentes sindicales que pugnan por
conquistar para sus organizaciones la independencia
de clase, y son de obligatorio estudio de los compañeros
que entienden la necesidad de “hacer la revolución en
los sindicatos”, como diría la Internacional Comunis-
ta, para que ellos, de la mano del Partido Comunista
Revolucionario de Colombia, ahora en formación, con-
tribuyan a la causa general de la emancipación de la
clase obrera."

Los editores
Octubre de 2002"

(Tomado de la presentación del folleto)
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A través del correo electrónico, llegó la siguiente denuncia sobre la situación en la que se encuentran los

trabajadores del Municipio de Medellín y las luchas que están librando. Publicamos esta carta, pues

aunque su contenido es estrictamente sindical (cómo se puede enfrentar la situación en una empresa de

una manera consciente y planificada). Es muy importante tener en cuenta que los trabajadores,

estatales o privados, pertenecen a la clase obrera, y que por lo tanto en su lucha sindical deben

conservar su completa independencia ideológica y política con respecto a las clases dominantes, a sus

partidos y a su Estado, como para que el movimiento sindical sea parte del movimiento general de la

clase obrera por su emancipación. Por lo tanto, las luchas de los trabajadores del Municipio de

Medellín, deben estar indisolublemente ligadas a las luchas generales del proletariado, esto es, luchar

por sus reivindicaciones más sentidas, pero también por objetivos más nobles y esperanzadores para

el conjunto de la clase obrera

FRENAR LA OFENSIVA DE LUIS PEREZ

La administración del Municipio de Medellín en su objetivo de privatizar, seguir las órde-
nes del imperialismo y acabar con el sindicato ha llevado a cabo una serie de acciones  que

pretendemos desenmascarar:

SU VORAZ TACTICA CONSISTE EN:
1. Mostrar los trabajadores como una carga que desfalca las finanzas públicas

2. Desprestigiar la imagen de los trabajadores, mostrándolos como perezosos vagos e inope-

rantes

SUS OBJETIVOS SON:
1. Privatizar las empresas del Estado para que pasen a manos de la burguesía y las empresas

imperialistas

2. Acabar con los trabajadores oficiales para darle el trabajo a los contratistas (que son los que
patrocinan las campañas y con los que se puede serruchar una buena comisión)

SU POLITICA SE MANIFIESTA EN:
1. Utilizar los medios de comunicación, echándoles la culpa de que no se puede invertir en

seguridad social por la nómina del municipio.

2. Mostrar negligencia para garantizar las herramientas de trabajo, por esta razón a la hora en

que los trabajadores llegan a su lugar de trabajo les toca quedarse esperando una o dos horas
a que la herramienta llegue, a veces se han ganado insultos de la comunidad.

3. Reintegrar las herramientas pesadas de producción como las volquetas, los vactors etc. esto
quiere decir que las embodegan por algún repuesto que se les haya dañado prefiriendo

venderlas a los contratistas, así han acabado con el 70% de la maquinaria.

4. Dilatar un proceso de negociación que va para dos años, incentivando así división entre los
trabajadores que se manifiesta en la presión de los que están a punto de jubilarse urgidos de

terminar sus últimos días de trabajo con un salario más alto pero a esta posición se impone
la mayoría que defiende la estabilidad laboral.

5. No reemplazar la mano de obra que se jubila.

QUE ESTÁ EXIGIENDO ESTA SITUACION?
Los trabajadores del Municipio deben comprender la intención del Estado de acabar con los
trabajadores estatales, rebajando costos de funcionamiento para garantizarle al imperialismo el

pago de la deuda externa (eterna), esta voraz ofensiva requiere plantearse una contraofensiva
contra las políticas privatizadoras "la burguesía avanza hasta que el proletariado ceda" recorde-

mos que en la política como en la guerra el que está a la defensiva es el que está perdiendo y si
no empezamos a asestarle golpes a nuestro enemigo el futuro como trabajadores estatales

seguirá incierto.

COMO ENFRENTAR ESTA POLITICA?
Este grave panorama le exige al sindicato:

1. Fortalecer las bases

a. Educando y conscientizando por medio del periódico, volantes, conferencias, cursillos y
visitas a los frentes.

b. Levantar la voluntad de lucha de los trabajadores, recogiendo sus necesidades más sentidas,
elaborando planes, formando comités de: educación, propaganda, choque, agitación, finan-

zas etc.
c. Seguir combatiendo las posiciones de la minoría utilizando métodos adecuados como la

crítica fraternal, la autocrítica y la educación.

2. Planificación
a. Analizar la situación concreta de las bases y de su moral.

b. Trazar objetivos alcanzables.
c. Asestar golpes al enemigo así sean pequeños (como el realizado el 4 de octubre) y hacerlos

contundentes y con berraquera, no pretendiendo solucionar todo de un solo tajo.
d. Proponerse una tarea central y cumplirla con firmeza.

e. Distribuir tareas de acuerdo a las capacidades.

3. Buscar unidad con otros sectores
a. Apoyarse en los sectores que sufren la misma situación.

b. Buscar apoyo con los sectores más solidarios.
c. Rechazar el apoyo leguleyo y conciliador de los sectores "democráticos" vendeobreros de

las centrales.
d. Dar a conocer la situación del conflicto a todas las masas posibles.

Compañeros, se puede luchar y se puede ganar, ya que nuestra lucha es justa y tiene garantizada
la victoria.

ATRAS EL DESCREDITO DE LOS TRABAJADORES DEL MUNICIPIO

POR PARTE DE LA ADMINISTRACION

ABAJO EL PROCESO DE PRIVATIZACION QUE ADELANTA EL ESTADO

POR ESTABILIDAD LABORAL, TRABAJADORES DEL MUNICIPIO ¡ADELANTE!

ABAJO LA CONCILIACION Y CONCERTACION

ADELANTE LA UNIDAD Y LUCHA DE LOS OBREROS DEL MUNICIPIO

El Movimiento Sindicalhace partedel Movimiento Obrero
¡Luchemos porsu Reestructuración!

OCTUBRE DE 2002    •    No. 3    •    COLOMBIA

Folletos de la Unión Obrera Comunista (marxista-leninista-maoísta)

Recopilación de artículos publicados

en el Periódico Revolución Obrera


